
EL PAÍS • TIERRA 19 

Gustavo Salmerón pone en duda 
esa visión positiva de los biocom-
bustibles como panacea contra el 
cambio climático y la dependen-
cia de un petróleo que se agota. 
“Nos venden que los coches no 
van a ser contaminantes, que el 
mundo va a ser mejor y más lim-
pio. Pero todo esto, aparente-
mente muy bonito, tiene detrás 
un infierno terrorífico que afecta 
a los países en vías de desarro-

riquezas, y el resto muriéndose de 
hambre.

China o la India aumentan su 
consumo de petróleo. 
Sus economías crecen a un ritmo 
de un 8% o un 10% anual… ¿Por 
qué ellos no van a tener coche y 
nosotros sí?

¿Ve soluciones? 
Muy radicales.

¿Por ejemplo? 
Prohibido el coche en la ciudad. Si 
mañana el Ayuntamiento de Ma-
drid dijera algo así, saldría a la ca-
lle llorando de felicidad. 

Eso supondría un cambio drás-
tico en nuestro estilo de vida. 
He leído que, según un estudio, 
las emisiones de CO2 se reducirían 
en un 8% si los vehículos respeta-
ran los límites de velocidad. Yo he 
llegado a correr mucho. 

Medidas poco populares y poco 
rentables políticamente.
Pero algún día alguien las aplica-
rá. De pequeño, los profesores fu-
maban en la clase; ahora nos reí-
mos: “¿Os acordáis de cuando el 
maestro te echaba el humo en la 
cara?”, “¿o de cuando la mujer no 
podía abrir una cuenta bancaria?”. 

“Ja, ja, qué fuerte”. Pues será lo 
mismo. Esas medidas, a veces im-
populares para un sector de la po-
blación, tienen que ser tomadas.

Su tono es pesimista. 
Es que no se trata sólo de biocom-
bustibles. Es el agua: millones de 
personas no tienen acceso a agua 
potable, el 80% de los ríos está 
contaminado; es la desaparición de 
las especies, de los bosques.

Reparta culpas. 
La culpa es de los países ricos. Nos 
hemos criado en un mundo sus-
tentado por el capitalismo en el 
que crecer era bueno y la conta-
minación no era preocupante. Te-
nemos que dar marcha atrás. 

Usted ha dicho que la manera 
de derrochar en Estados Uni-
dos “hace daño”. 
Viví allí, y es escandaloso. En Nue-
va York, a 10 grados bajo cero, 
pregunté en la casa donde me 
alojaba que cómo se podía bajar 
la calefacción, y me respondieron 
que abriera un poco la ventana. 

La guerra es poco sostenible. 
Me pregunto cuánto habrá conta-
minado la guerra de Irak, su cos-
te energético, no ya de vidas: po-
zos ardiendo, toneladas de petró-
leo desperdiciadas. ¿Cuánto con-
sume un bombardero?, ¿cuánto 
CO2 emite a la atmósfera cada 
bomba?

El actor 
es firme 
partidario 
de los 
transportes 
ecológicos.
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Este actor madrileño, de 
38 años, tiene en cartelera 
la película Carlitos y el cam-
po de los sueños. Y baraja dos 
proyectos aún por concretar, 
uno en cine y una obra de 
teatro.
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Si el alcalde 
prohibiese los 
coches, saldría a 
la calle llorando 
de felicidad”

 “¿Cuánto 
consume un 
bombardero?”

llo”. Y enumera: familias despla-
zadas de sus pueblos y sus cul-
tivos por explotaciones de trigo, 
colza, maíz o soja; plantaciones 
de biocombustibles que se co-
men selvas, bosques, vegeta-
ción autóctona; el precio de los 
alimentos que se ha multiplica-
do en los últimos años… “Y aún 
queda por ver si realmente los 
biocombustibles son menos con-
taminantes”. Él lo tiene claro: 
“Cada vez que cojamos un co-
che alimentado por biocarburan-
tes vamos a estar colaborando 

con el aumento de hambre en el 
mundo”.

¿Quién se encarga de promo-
ver el lado bueno de los bio-
combustibles? 
No sé si los políticos para apun-
tarse un tanto, para decir que 
van a cumplir con el Protocolo de 
Kioto o con la rebaja de emisio-
nes que exige la Unión Europea 
para 2020. Siempre habrá alguien 
como Rajoy que afirme que el 
cambio climático no es un proble-
ma porque se lo ha dicho su pri-

mo. Mientras haya declaraciones 
de semejante irresponsabilidad, 
creo que vamos muy mal.

Se abre la brecha entre países 
ricos y pobres. 
Tenemos una crisis energética, 
una crisis de cambio climático y 
una crisis de alimentos. Los países 
ricos hemos puesto más empeño 
en la crisis energética que en la de 
los alimentos. Lo de siempre: el 
primer mundo viviendo muy bien, 
Gobiernos de países en vías de 
desarrollo aprovechándose de las 
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La fábrica 
de 
tormentas

Vientos huracanados de 
más de 119 kilómetros 
por hora acompañados 
de lluvias torrenciales 
caracterizan a los 
huracanes, uno de los 
fenómenos meteorológicos 
que más teme el hombre.
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dad de Nueva Orleans, en plena 
recuperación del famoso Katri-
na, que dejó 1.500 muertos hace 
tres años y pérdidas por valor de 
81.000 millones de dólares. 

Todos padecen las consecuen-
cias de un huracán, pero los países 
con menor capacidad económica 
son los que más sufren. Por Haití, 
uno de los lugares más pobres del 
mundo, han pasado cuatro hura-
canes en apenas 20 días, que se 
han saldado con más de doscien-
tos muertos y miles de damnifica-
dos. La peor pesadilla la desató en 
mayo de este año el huracán Nar-
gis. Se formó en el Índico norte 
y atacó de lleno el sur de Myan-
mar (antigua Birmania). Murie-
ron 138.000 personas. 

Son los efectos catastróficos 

Los científi cos 
relacionan cambio 
climático y  
frecuencia de
los huracanes
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de los ciclones, un sistema de tor-
mentas con vientos muy rápidos 
que giran alrededor de un centro 
de baja presión llamado el ojo del 
huracán —el único lugar en el que 
reina la calma—. 

Los cazadores de huracanes, 
pilotos de la reserva de la Fuer-
za Aérea de Estados Unidos, que 
se atreven a volar en su interior 
para recoger datos que transmi-
ten al Centro Nacional de Hura-
canes (CNH), lo describen como 
un lugar de gran belleza donde 
brilla el sol. A su alrededor se ex-
tiende la oscuridad, y en el mar 
puede haber olas de más de veinte 
metros. El ciclón pierde fuerza al 
internarse en tierra debido a que 
ya no cuenta con las fuentes de 
humedad y de calor que propor-

ciona el océano y que le sirven de 
alimento. De hecho, en ocasiones 
vuelven al mar y se reactivan. 

Entre sus efectos beneficiosos 
se cuentan la reducción de las se-
quías y ser un importante meca-
nismo de equilibrio en la circula-
ción atmosférica global, al despla-
zar calor y aire húmedo tropical 
a otras latitudes.

MAR CALIENTE
La pregunta es si el aumento de 
la temperatura de la superfi cie 
del mar debido al cambio climá-
tico provoca que estos fenóme-
nos se incrementen en cantidad 
y en intensidad. Un artículo de 
la revista Nature, del Departa-
mento de Geografía de la Uni-
versidad Estatal de Florida en 
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Estados Unidos, publicado este 
mes, indica que por cada grado 
Celsius de subida de la tempera-
tura superfi cial del agua del mar 
aumenta la frecuencia global de 
ciclones fuertes de 13 a 17 por 
año, es decir, un 31% anual. El 
estudio toma datos de satélites 
de los últimos 25 años, y los in-
vestigadores advierten de que no 
incluye todas las variables como 
la duración, el origen, la proxi-
midad a la tierra, entre otras. 
Algunas teorías sostienen que 
la velocidad del viento podría 
subir entre un 3% y un 5% por 
grado de aumento de dicha tem-
peratura. Los críticos con estas 
teorías arguyen que los datos 
que se disponen no son sufi cien-
temente fi ables para establecer A


